
A Manera de Glosario:
Notas e tim o ló g ica s  sobre 
le s  térm in o s a rte  y c ie n c ia .

Figueroa

Son inconta ble s las ocasiones en que  e l hom bre , a l t ra t a r de  a ce rca rse  a la plasma ción 

de  la  be lle za , se ha  m a nife sta do en e l a rte ; a l t ra ta r de  conoce r e l unive rso que  lo rodea  y 

ob serva, se ha a ce rca do a la cie ncia ; y  a l t ra t a r de  dist inguir los universos crea dos por é l m ism o 

y por la na tura le za , se ha d irigido ha cia  la cult ura  al mismo t ie m po en que  se ha cía  en e lla  y la 

construía . Esta  bre ve  glosa  no pre te nde  ser un t ra ba jo  e t im ológico, ni un a ce rca m ie nto  históri- 

co-com pa ra t ivo, ni m ucho me nos un diá logo f ilosóf ico. Es sola m e nte  un inicia l a ce rca m ie nto , 

una bre ve  re f le xión sobre  los té rm inos a rte  y cie ncia  y una bre ve  nota  sobre  cult ura .

El Arte

Inicia lm e nte  e l a rte  e sta ba  re la ciona da  a los m ie m bros de  clases a lta s, quie ne s a l no 

te ne r proble m a s e conóm icos, ut iliza ba n la m a yor pa rte  de  su t ie m po en a ct ivida de s vincula da s

a  e lla . El ocio no e ra  e nte ndido de l m odo en que  hoy en día  lo ha ce mos. De a lguna  m a ne ra , e l 

ocio e ra  la m a dre  de  toda s las a rte s y, por e llo , re gula rm e nte  se ha bla ba  de  un "o cio -cre a d o r” .

Nue stro a ctua l voca blo  es e l f ru to  de l ca m bio lingüíst ico suf rido por e l la t ino ars, a rt is. 

Su corre sponde ncia  grie ga  es poie sis, -e os. En e l la t ín y en e l grie go e l t é rm ino  te nía  gé ne ro 

f e m e nino, conse rvá ndose  e ste  rasgo hasta  la a ctua lida d, a unque  ca be  de sta ca r que  e l a rt ículo  

"e l" que  sie m pre  a com pa ña  a l singula r de  la pa la bra , sólo es ut iliza do para  e vita r ca cof onía , ta l 

y como sucede  en "e l a gua ” y "las agua s” .

En e l la t ín , e l t é rm ino  no sólo signif ica ba  a rte , ya  que  pue de  ser t ra ducido  a la a ctua li- 

dad de dist inta s m a ne ra s: ha bilida d, ta le nto , profe sión, té cnica . En p lura l, e l t é rm ino  podía  

re f erirse  a cua lida de s inte le ctua le s o m ora le s. Lo que  nos lle va  a m e nciona r que  e l a rte  para  

los romanos no sólo e sta ba  re la ciona do con la be lle za  en sí m isma , sino con a que lla  que  todo 

t ra pa jo  bie n he cho e xhibe . Asim ism o, e l t é rm ino  "a rs, a rt is” es cre a dor de  dif e re nte s té rm inos, 

que como de riva dos de  é l, gua rdan e strecha  re la ción: Art if e x , -f icis (a rt íf ice , a rt ista ); a rt if icia lis,- 

e conform e  a las reglas de l a rt e ); a rt if icia lit e r (según las reglas de l a rt e ); a rt if iciose (con a rt e ); 

art if iciosus, -a , -um  (inge nioso); a rt if icium , -ii  (a rt e ).

Ot ra  ca ra cte ríst ica  de l a rte  ta l com o e ra  conce bido en a que lla  é poca , es que , en ge ne - 

ra l  ya  se e ncont ra ba  consum a do y a ca ba do, e ra  una obra  pe rf e cta  en sí m isma , por e llo  sólo se

limitaron a copia r y re producir los e ste re ot ipos que  los griegos habían cre a do. Para los griegos,

la  p a labra  e staba  más vincula da  con asuntos caseros y mundanos, que  con los e levados con los 

que  estamos a costum bra dos a vincula rla  en la a ctua lida d.

Entonces, en la cultura  grie ga  a rte  e ra  más af ín al t ra ba jo  ma nua l, a of icios como la 

orfe bre ría , e ntre  otros. Pra ct ica r Arte  signif icaba  pra c- 

r c a r  estos of icios. Pero ta m bié n te ne r una ha bili­

dad sobresaliente  e ntre  los demás. La pers­

pe ct iva  griega  nos conduce  a propone r una 

de f inición ba stante  clásica  de l té rm ino: "El 

a rt e  es la a ct ivida d hum a na  que  t ra ta  de  

e ncontra r la plasmación de  la be lle za  en el 

mund o ” .

Pla tón cre ía  que  la be lle za  e ra  un 

absoluto re side nte  en e l m undo de  las ideas;

la  be lle za  de  cua lquie r obra  no es más que  la 

conjunción im pe rf e ct a  de  otros a bsolutos. A
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pesar de  que  e l t é rm ino Poiesis, com o ya  hemos indica do, e staba  más dirigido 

a l m undo a rtesa na l que  inte le ctua l, Pla tón ha bla ba  de l im pe ra t ivo  de  hacer 

las cosas con a rte , cosas que  a ta ñe n a un que ha ce r a ca dé m ico, como el de  la 

pa la bra  y e l ra zona m ie nto. En re sum e n, Pla tón sostenía  que  e l a rte  consistía 

en una  serie  de  reglas que  re gula ba n una a cción, ya  sea m a nua l o inte le ctua l.

Aristóte le s pensaba que  la be lle za  e ra  a lgo inm a ne nte  al hom bre , y 

que  e l a rte  e ra  la ha bilida d de  cre a r guiada  por la ra zón huma na . El a rtista  

t ra t a , así, de  e ncont ra r las leyes de l a rte  en la a rm onía  de  las proporcione s, 

en la ge om e tría  que  se va  de scubrie ndo a lo la rgo de  una  ta re a  cre a dora . El 

a rte  es e xclusivo de l gé ne ro hum a no, sólo é l es ca pa z de  a cce de r a l universo 

e le va do que  de nom ina m os ra zona m ie nto. El a rte  no busca encontrar la verdad 

de  las cosas, ni estudiar lo necesario; es representación pura  (mimesis). El a rte  es 

un método de  producción cuyo único intento es llegar a ser. Así, Kant proponía que 

la be lleza  era  subjetiva , en otras palabras, que ella no puede  exist ir independiente ­

me nte  de l hombre. La supuesta existencia de  la obje tivida d es la que  nos induce a 

cre e r que es universal, pero esto no es necesariamente  así.

La  Cie ncia

La voz castellana deriva  de l latín scientia, -ae , que  a su ve z deriva  del 

participio activo del verbo scire (saber), es de cir sciens, -t is. Nos permit imos suge­

rir que su correspondencia  griega puede ser episte me, -es. En ambos casos los 

sustantivos son de  género femenino, lo cua l se mantiene  hasta la actua lidad. De la 

misma forma que  sucedía en e l caso de  a rte , las palabras griegas y latinas para 

referirse a la ciencia  no eran de l todo puntuales (es decir, en correspondencia  a los 

té rminos conte mporáneos), ya que también se pueden tra ducir como: "Conoci­

miento cie ntíf ico, ciencia o saber”

El prim e r comenta rio que  podemos hacer con re ferencia  a la ciencia , es 

que  no podemos asumirla como equiva lente  a conocimie nto: e l conocimiento es 

inmanente  al hombre , como el conocer que  Juan Pérez es doctor, pero ta l conoci­

miento no es en absoluto científ ico.

Los griegos, especialmente, resaltaban la diferencia entre  episteme (ciencia) y 

doxa (opinión), para ellos, la ciencia era la mas suprema manifestación del conocimiento, 

estaba muy por encima de la opinión; Platón, por ejemplo, señalaba que la ciencia era 

algo acabado y perfecto, y  mediante ella se podía llegar a la verdad, o a la verdadera 

realidad.

Durante la Edad Media y durante el periodo escolástico, la ciencia era algo 

absoluto, regido por Dios, estaba totalmente poseída por él; por ello, el remover las bases 

científicas, era remover la teología medieval. Aunque fuera de la tradicional delimitación 

temporal, la teoría heliocéntrica de Copémico causó conmoción en la Iglesia, y  le valió 

serias reprimendas, al igual que a Galileo, a quien le obligaron a retractarse de sus ideas 

y que fuera castigado con un arresto domiciliario.

Un común denominador a todas las ciencias es su continua formación. Su esencia 

parece radicar en ese infatigable deseo por describir el universo, por descubrir las leyes 

que rigen los fenómenos. Algunas dan lugar a otras, la muerte  de una hace nacer a dos 

más, etc.

La Cultura

Derivación directa del latín cultura, -ae; aquí el vocablo tiene dos acepciones: 

era el cultivo o era el producto de un seguimiento físico o espiritual, la cosecha de 

trabajo en ambas áreas.

La definición más tradicional acerca del término en cuestión, nos mencionara que la 

cultura es el conjunto de preceptos adquiridos, desarrollados y evolucionados por una socie­

dad. Pero también es el punto en donde se interceptan el arte y la ciencia: donde se reconocer

como pertenecientes a una misma sociedad, donde encuentran una historia en común.
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A pesar de  que  la idea  de  una ref lexión metódica  en tom o al té rmino cultura  es re la t iva me nte  moder- 

na lo largo de la historia siempre  se ha tra tado de  dividir al mundo sa lvaje  y al civilizado, al mundano y al 

natura l, a lo humano y a lo divino. Ya desde los griegos, se presentaba la dua lidad na tura l-a rt if icia l, y se discutía 

cuál de los dos era  mejor, o en cuá l t ipo de  vida  se manifestaba la razón.

Lo natura l sólo se debe  a sí mismo, se justif ica  por su sola existencia; mientras que  todo lo cultura l está 

acuña do a un va lor específ ico, no hay (casi) nada cultura l que  esté desligado de  un va lor y que  este últ imo no 

se encue ntre  subordinado por aque l. Vemos que  la cultura  es lo propio de l hombre , a l tomar a este  como sujeto 

histórico y gregario.

El a rte  y la ciencia  comparten un enorme crecimiento a lo largo de l devenir de  la historia. Posturas 

científicas y artísticas van abriendo paso a reestructuraciones de  ellas mismas o a nuevas corrientes. Las 

nu e vas posturas polít icas, económicas y sociales de  alguna manera  van subordinando e l quehacer en estas 

t a reas, por e je mplo, e l crecimie nto artíst ico de  un país casi siempre ocurre  en condiciones económicas y 

políticas óptimas. La cultura  es a limentada  por ellas, es aquí donde la ciencia  y e l a rte  se junta n y forman parte  

de los precedentes cultura les de  cua lquie r sociedad.

Para f ina liza r, hemos a gre ga do un pe que ño glosario de  los té rm inos e studia dos. Que re m os re sa l­

ta r que tuvim os la  in icia t iva  de  coloca r sus corre spondie nte s té rm inos en que chua , a ym a ra  y puquina . 

Sin e m ba rgo, no pudimos ha ce rlo porque  estos té rm inos no existen en ta le s lenguas, ni siquie ra  para  

algo como be lle za  ha y una  a proxim a ción en que chua . Esto nos lle va  a m e nciona r que  ha y una  intensa  

re lación le ngua je -m e dio . El cre cim ie nt o  y e spe cif ica ción de l le ngua je  se va  ge ne ra ndo por la e spe cia li­

za ción que  e l hom bre  va  consiguie ndo en dist intos ca mpos. Del mismo m odo en que  los grie gos no se 

asomaron a la ide a  de  a prove cha r e l sue lo con a nde ne s, ta m poco cre a ron un té rm ino  pa ra  estos. No ha 

sido  necesaria  la inte rve nción de  estas pa la bra s en e l de sa rrollo de l m undo a ndino, y a pesa r de  que  e l 

que chua  y e l a ym a ra  han pre se nta do dist intos présta mos de l e spa ñol, no pa re ce  re le va nte  pa ra  la 

le ngua , y  para  la cu lt ura , la a dopción de  estos conce ptos, a unque  va le  anotar, que  e xistan simila res 

adecuaciones de  estos o espacios lingüíst icos que  se d irija n  a ideas se m e ja nte s, no e sta mos dicie ndo 

que  no exista  lo be llo en e l m undo a ndino, sino, que  no existe  un té rm ino  pa ra  de signa r esta  d ire cta ­

m e nte .

mengua Art e

Griego Poiesis, -eos

Latín Ars, artis

Ita liano Arte

Po rt ugu é s Arte

Francés Art

Inglés Art

Noruego Kunts

Alemán Kunts

Japonés Jutsu

Árabe Fa n 'n u n

Cie ncia Cultura

Episteme, -es

Scie nt ia ,-a e Cult ura ,-a e

Scienza Culture

Cie ncia Cultura

Science Culture

Science Culture

Kultur Kultur

Kultur Wissenschaft

Gakul Bun-ka

' I l mun Ta rbiya tun
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